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a propósito de las relaciones entre 
África y occidente 
dr. José alberto cabán torres 
universidad de Puerto rico, río Piedras
resumeN: esta ponencia formó parte del panel: “retando la tradición. Para-
digmas hegemónicos y desafiantes mentalidades (experiencias con el curso de 
Humanidades)” que pretende ser un conversatorio sobre las experiencias vividas 
como parte del proceso de creación e instrucción del curso temas y problemas 
de occidente 1 y 2. Palabras claVes: África, occidente, las Humanidades, 
cursos, conocimiento
Antes de comenzar con mi exposición quiero agradecer la opor-
tunidad brindada para compartir con ustedes algunas reflexiones y 
además quiero expresar que para mi es un privilegio compartir esta 
mesa de trabajo con mis colegas. 
Podría decirse, y con justa razón, que soy primerizo en la im-
partición del curso Temas y Problemas de la Cultura Occidental I 
y II en el Departamento de Humanidades de la Facultad de Estu-
dios Generales de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río 
Piedras. Sin embargo, a pesar de mi cortísima experiencia, debo 
comenzar afirmando, sin temor a equivocarme, que éste es un cur-
so con una infinidad de posibilidades. Me refiero a que, debido 
a su flexibilidad, el o la docente puede, y eso es lo que se espera, 
elaborar una variante particular dentro de los bordes que el diseño 
curricular del curso presenta. En este sentido, Temas y Problemas es 
el espacio idóneo para posibilitar una serie de discusiones que, por 
razones diversas, en otros cursos de humanidades no ocurren u ocu-
rren demasiado esporádicamente. Pero, ¿a qué temas o discusiones 
me refiero? A todos aquellos que tienen que ver con África. En un 
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entorno departamental, en el cual el paradigma de todo aquello 
que tiene que ver con lo humano generalmente se ha ubicado en 
lo que hemos insistido en llamar occidente, desde sus controver-
tidos orígenes hasta lo contemporáneo, orientar nuestras miradas 
hacia el continente africano, constituye un desafío necesario a la 
helenomanía y a la sobrevaloración de la razón moderna en relación 
con cualquier otro tipo de semiósferas o conocimientos produci-
dos más allá de las murallas de lo eurocéntrico. En este caso, cabe 
preguntarnos, ¿la realización humana sólo es posible a partir de los 
cánones occidentales? ¿es exclusivamente occidental la civilización? 
¿es exclusivamente occidental la capacidad de hacer y pensar, en 
sus sentidos más amplios? A todas estas preguntas la respuesta, des-
de mi perspectiva, es una de carácter negativo. Sin embargo, han 
sido preguntas importantes ya que me han permitido elaborar la 
ruta por la cual transitarían los temas centrales que compartiría con 
mis alumnos.
Pero, no he tratado de obviar a occidente, es decir, no he dejado 
de lado la necesaria mirada hacia las construcciones de lo occidental. 
Tampoco he orientado mis esfuerzos a sobrevalorar a África y pre-
sentarla como en un vacío, ella sola, sin relaciones. Por el contrario, 
uno de mis intereses principales ha sido exponer, develar, si se quie-
re, en qué formas han ocurrido los cruces, los diálogos o, inclusive, 
los silencios mutuos entre lo eurocéntrico y lo afrocéntrico. Explo-
rar de qué maneras Europa (por mencionar una región) y África se 
han definido por oposiciones mutuas ha sido, definitivamente, una 
de las motivaciones más importantes para mí. Ahora bien, dicha 
motivación ha estado enmarcada en otra aún más amplia: dejar ver 
que las ideas de occidente y de África son diversas, fracturadas, he-
terogéneas, escurridizas, contingentes y hasta desechables. En aras 
de lo anterior, analizar los contextos desde los cuales se producen 
paradigmas o cánones ha sido otra de las tareas imprescindibles en 
la manera en la que he impartido este curso. 
Desde una perspectiva multi e interdisciplinaria, las discusiones 
han transcurrido, con mayor o menor dificultad, en torno a múl-
tiples aspectos que van desde la antigüedad lejana, pasando por la 
tardía hasta llegar al mundo contemporáneo. Continuamente los 
pasados se buscan en los presentes. En este sentido, los múltiples 
pasados cobran actualidades insospechadas. Nos entendemos con-
tinuamente no como productos inescapables de los pasados sino 
más bien como pasados mismos en plena conformación. Me refiero 
a que, las ideas que una buena cantidad de alumnos traían acerca 
de diversos aspectos de la antigüedad, van siendo desplazadas. Nos 
vamos entendiendo tan antiguos como actuales. Gradualmente va 
cobrando pertinencia lo que en principio parecía vacuo y hasta in-
sensato. Se afirman humanidades, es decir, algunos alumnos(as) se 
descubren como humanos quizás por primera vez. El reconocimien-
to de esa humanidad o, para ser más precisos, de esas humanidades, 
va de la mano con la emigración de sus propias aldeas. Las diversas 
disciplinas de origen se ven complementadas con otras. Se desafía 
la superespecialización, aquella generadora de nichos infranqueables, 
aquella que permite el aislamiento y la creación de divas exóticas en 
el mundo académico con las que nadie puede entablar diálogos por-
que nadie se especializa en tal o menos cual área de estudio. El curso 
de Temas y Problemas también permite retar este paradigma de los 
intocables y provee para que se sigan generando espacios comunes a 
nivel gnoseológico, espacios tan importantes para el enriquecimien-
to y para la propia reflexión.
Otro de los aspectos en los que he puesto especial atención 
ha sido en la producción de conocimientos. Es decir, he dedicado 
largas horas a la discusión incisiva y del todo crítica de cómo se 
han generado los diversos conocimientos sobre occidente y África. 
De alguna manera, mi propósito no ha sido adoctrinar a nadie. 
Muy por el contrario, he intentado que el estudiantado analice, es 
más, que analicemos las figuras productoras de conocimientos y los 
contextos desde los cuales han producido. He preferido el conoci-
miento en formación que el nítidamente conformado. He preferido 
mostrar procesos gnoseológicos y no sólo resultados. Esto ha sido 
bastante redituable para todos. Por una parte, como docente, he 
aclarado muchísimas de las lagunas existentes y, por otra, algunos 
de los alumnos, en su agencia, en sus roles activos ante la educa-
ción, establecen vínculos con la producción de conocimientos en 
sus disciplinas de origen. Todo conocimiento es proceso y producto 
de múltiples aspectos al mismo tiempo y esta premisa, por obvia 
que parezca, es a la que muchos se enfrentan por primera vez en 
sus vidas. De ahí en adelante, una vez que se entiende que ningún 
conocimiento es esencial ni ahistórico, entonces las verdades an-
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quilosadas y hasta acartonadas se van derrumbando y van siendo 
desplazadas por posibilidades. Todo proceso gnoseológico, aunque 
suene absoluto, conduce a posibilidades. La labor de creación de co-
nocimiento, una tan trabajosa y agotadora como cualquier trabajo 
propiamente físico, es entendida como un paso más en la incesante 
carrera por superar dificultades antes que establecer verdades. 
En relación con la creación de conocimientos sobre occidente 
y África he resaltado varios aspectos, entre los cuales pueden men-
cionarse el imperialismo, la colonización, la esclavitud, el racismo, 
la xenofobia, las relaciones de poder (relaciones entre hegemónicos 
y subalternos), las relaciones comerciales (en su sentido amplio), 
la acumulación de capitales, la división internacional del trabajo 
y, con ella, la globalización, entre otros temas. La creación, en este 
sentido, se entiende como actividad enclavada en contextos parti-
culares que, a su vez, han estado o están atravesados por algunos 
de los factores mencionados arriba. Se rechaza continuamente la 
imagen, a veces tan ingenuamente promulgada por algunos, de que 
la creación de conocimiento (sobre todo cuando se refiere al del 
tipo científico) ocurre fuera de toda influencia política, económica, 
histórica, social y de poder.
Finalmente, y trayendo nuevamente el tema del poder en re-
lación con la producción de conocimientos, el ultimo tema que 
pretendo traer a discusión en la parte final del curso es la llamada 
colonialidad de los saberes. Este tema es uno de capital importancia 
en el curso de Temas y Problemas ya que permite ubicar el conoci-
miento y su propia producción en relaciones de poder a nivel local e 
internacional. En aras de abordar este tema en el contexto específico 
de la variante del curso que he ofrecido, se podrían plantear varias 
preguntas, como por ejemplo, (a) ¿cómo se difunden los conoci-
mientos?; (b) ¿realmente existe difusión pura de conocimientos o 
en muchas ocasiones dichos conocimientos son impuestos y pre-
sentados como obligatorios por los organismos en el poder?; (c) ¿de 
qué maneras el Estado y algunas instituciones sociales (entre ellas 
la universidad) se convierten en dictadores del saber?; (d) ¿en qué 
medidas los conocimientos se convierten en herramientas para so-
meter y doblegar a los sectores sociales que no necesariamente están 
vinculados con sus producciones? Y (e) ¿en qué formas los países 
ricos y poderosos utilizan ciertos saberes para someter a otros? 
Todas y cada una de estas preguntas definitivamente orienta 
las discusiones por venir y permitirán, en el mejor de los casos, que 
los alumnos y, de hecho, también el profesor, se ubiquen en alguna 
perspectiva en las relaciones de poder en las que ciertos conoci-
mientos se enmarcan. De igual forma, lo anterior va acompañado 
con la discusión sobre la pertinencia y urgencia de mantener y crear 
centros de producción de conocimientos que desafíen las pretensio-
nes gubernamentales e institucionales de querer imponer visiones 
sobre la mayor parte de las poblaciones del planeta. La creación de 
los conocimientos tiene que pluralizarse y hacerse heterogénea, de 
lo contrario no habrá con qué responder de manera eficaz a las colo-
nialidades de los saberes. Considero que, a modo de cierre, esa será 
mi más enfática exhortación a todos y cada uno de mis alumnos.
Muchas gracias por su atención.
